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sociedad

El Ministerio de Sanidad facilitó
ayer la lista de marcas de aceite
de girasol seguras: 200 de las
más de 800 que se venden en Es-
paña, según dijo ayer el ministro,
Bernat Soria. De las 600 restan-
tes no se puede garantizar nada,
aunque lo más probable es que
tampoco estén contaminadas por
el fraude realizado en Ucrania, o
que si lo están lo sea en cantida-
des no perjudiciales para la sa-
lud, insistió Soria. Pero para des-
pejar esa incertidumbre hay que
hacer unos análisis que pueden
tardar semanas.

En caso de que una persona
tenga en su casa aceite que no
sea de la lista de marcas limpias,
la presidenta del Consejo Nacio-
nal de Consumidores y Usuarios,
Francisca Sauquillo, recomendó
esperar a que se completen los
análisis. Pero Soria se ofreció in-
cluso a compartir la botella con
aquel periodista que le llevara
una no incluida en esa lista. “Le
invito a que me traiga la botella
que quiera para que me la tome.
Con gusto la compartiré”, dijo.

Es la máxima garantía ofreci-
da por las autoridades, que están
convencidas de que, según las
pruebas hechas hasta ahora, la
concentración de hidrocarburos
alifáticos (cadenas de carbono li-
neales, en contraposición con las
anilinas que contaminaron la col-
za en los ochenta o el benzopire-
no del aceite de orujo de princi-
pios de década, que son cíclicos)
son muy inferiores a los que se-
rían necesarios para tener un
efecto nocivo. Se trata de concen-
traciones “seis veces por debajo
del mínimo para que suponga un
riesgo para la salud”, dijo Soria.

El peligro, entonces, de la su-
puesta alerta estaba no tanto en

el consumo esporádico de aceite
contaminado, sino en un posible
efecto a largo plazo, lo que, según
las autoridades sanitarias, es im-
posible.

El planteamiento coincide con
el de la Comisión Europea, que
cree que lo que se ha producido
es una adulteración, al mezclar

aceite vegetal con otro mineral, y
no una contaminación acciden-
tal, informa Andreu Missé. Se-
gún la comisión, hasta seis bu-
ques habían desembarcado
40.000 toneladas de aceite sospe-
choso en Francia, Holanda, Espa-
ña e Italia.

De acuerdo con la reconstruc-
ción que hicieron ayer las autori-
dades españolas, las partidas sa-
lieron de Ucrania en febrero, por
lo que no debieron estar en el
mercado más de 10 o 15 días. El
presidente de la Agencia Españo-
la de Seguridad Alimentaria y Nu-
trición (Aesan), Félix Lobo, admi-
tió que, dado que en España hay

entre 20.000 y 25.000 estableci-
mientos que venden aceite, es po-
sible que quedara “algún fleco”.
De momento, calculan que entra-
ron en el país 150 toneladas de
aceite fraudulento, aunque creen
que parte de los contaminantes
se perdieron en el proceso de refi-
nado.

En lo que las autoridades se
mostraron tajantes fue en no de-
cir si se había identificado ya algu-
na partida contaminada. “No esta-
mos para satisfacer curiosidades
de periodistas”, sino para “reba-
jar el riesgo de una intoxicación”,
dijo el director de la Aesan, Félix
Lobo, quien insistió en que si al-

guien tenía aceite que no estuvie-
ra en la lista podía hacer tres co-
sas: consumirlo, porque “no ha-
bía problema de toxicidad”, espe-
rar “dos o tres semanas” a que los
análisis determinaran si tenía
concentraciones de hidrocarbu-
ros peligrosos o “devolverlo”.

Soria, Lobo, el director de la
Agencia Española de Seguridad
Alimentaria y Nutrición, Ignacio
Arranz, y el secretario general de
la Asociación Nacional para el Fo-
mento de Oleaginosas y su Extrac-
ción (Afoex), Jorge de Saja, pusie-
ron especial empeño en demos-
trar que el manejo de la crisis ha-
bía sido el correcto. Soria se felici-
tó por el cierre de “la crisis” —él
mismo destacó que era la prime-
ra vez que la llamaba así— “en 48
horas”: las que van de la tarde del
viernes, cuando él se enteró, al
domingo por la noche, cuando
acabó la retirada del mercado de
todas las partidas de aceite de gi-
rasol. De Saja adelantó el inicio a
la noche del 23 al 24 de abril,
cuando los industriales detecta-
ron el fraude.

Sanidad sólo certifica la seguridad
del 25% del aceite de girasol
Soria informa de 200 marcas ‘limpias’, pero se ofrece a consumir cualquier otra

Al valorar si la reacción inicial del Ministe-
rio de Sanidad y Consumo en la crisis pro-
vocada por la pasta de aceite de girasol
procedente de Ucrania ha sido ágil, valien-
te y acertada o precipitada, temeraria y
exagerada, diversos sectores han comenta-
do: es una contradicción recomendar que
no se consuma aceite de girasol y al tiempo
descartar que exista amenaza de intoxica-
ción aguda. La crítica tiene su lógica, pero,
¿tiene razón? El problema de esa crítica es
que soslaya la última palabra, “aguda”.

En efecto, tras haber escuchado tantas
otras veces el poco creíble “no hay ningún
riesgo para la salud”, la principal e impor-
tante novedad que existe en la reacción
del ministerio es la palabra “aguda”. El
ministro Bernat Soria declaró el 26 de
abril: “Sabemos que la concentración de
hidrocarburos alifáticos detectados en el
aceite es tan baja que no hay riesgo de
toxicidad aguda”. Una lógica muy sencilla

dice que si se descarta la intoxicación agu-
da o inmediata no se descarta la otra gran
forma de intoxicación, la crónica. En esta
línea, el presidente de la Agencia Españo-
la de Seguridad Alimentaria y Nutrición
(Aesan), Félix Lobo, afirmó que lo que pre-
tendía “esa medida de protección es cor-
tar cualquier convivencia con una toxici-
dad crónica”. La cuestión es si el propósi-
to se llevará a la práctica.

Lo que más nos preocupa a los especia-
listas en estos casos son los efectos nocivos
a largo plazo de la exposición constante a
tóxicos, a dosis o concentraciones general-
mente bajas. Disueltos en bastantes de los
alimentos grasos que consumimos suele
haber contaminantes (hidrocarburos, com-
puestos organoclorados y organobroma-
dos, metales pesados y otros). La mayoría
de sus efectos perjudiciales se manifiestan
a largo plazo y sólo si nos vamos contami-
nando por otros productos nocivos (por
ejemplo, los del tabaco o la polución urba-
na). Es probable que algunas de tales mez-
clas que acumulamos a lo largo de la vida
contribuyan a causar una parte importan-

te de las enfermedades crónicas y degene-
rativas que más afligen a nuestras socieda-
des. El marco general que explicaría estos
hechos es: los agentes químicos ambienta-
les presentes en los alimentos y en otros
medios favorecen, mediante diversos me-
canismos genotóxicos (dañinos para el
ADN), la acumulación de alteraciones ge-
néticas y epigenéticas. Por tanto, lo prime-
ro que un ciudadano hará al valorar la res-
puesta a una crisis como ésta será pensar
en los efectos a largo plazo de lo que ahora
hagamos o dejemos de hacer con la pasta
de aceite de girasol importada de Ucrania.
¿Puede tener efectos a corto plazo? Las
autoridades afirman que no; esperemos
que pronto puedan aportar datos que lo
demuestren de forma creíble. ¿Puede un
episodio aislado y único tener efectos a lar-
go plazo? Claro que no. ¿Es la actitud y la
respuesta ante un episodio como el actual
importante? Lo es sólo si estos hechos pue-
den ocurrir con cierta frecuencia ¿Es esa
una posibilidad real? Sin duda, con cierta
frecuencia ocurren episodios de contami-
nación alimentaria por tóxicos que sólo de-

jan rastro en sofisticadas máquinas de aná-
lisis químico.

Es lícito pensar que “ojos que no ven,
corazón que no siente”, o ser de los que
“prefiere no saberlo”; no son actitudes
completamente irracionales, aunque me
parecen retrógradas y poco constructivas.
Favorecen que las empresas y las autorida-
des “miren hacia otro lado”, escondan la
cabeza bajo el ala, o consideren que crisis
como lo que se está viviendo no merecen
mayor firmeza. Minusvalorar las conse-
cuencias de una respuesta más firme o
más tibia favorece también que los ciuda-
danos seamos menos responsables en
nuestros hábitos.

En resumen, que no haya riesgo de in-
toxicación aguda no justifica en absoluto la
tibieza ante crisis como la actual. Y final-
mente, la cuestión clave es: ¿la respuesta
del Ministerio es el resultado de un com-
promiso político a largo plazo en seguri-
dad alimentaria? Sólo esa coherencia justi-
ficaría la reacción que ha tenido.

Miquel Porta es investigador del Instituto Mu-
nicipal de Investigación Médica de Barcelona y
catedrático de Salud Pública en la Facultad de
Medicina de la Universidad Autónoma de Bar-
celona.

E El viernes 25 por la tarde,
el Ministerio de Sanidad avisó
de que había partidas de
aceite de girasol
contaminado, por lo que
recomendó no consumirlo.

E Si se ha consumido, no
hay peligro, se dijo en una
nota oficial. Hay una
“ausencia de riesgo para la
salud”.

E Se recomendó retirar
todo el aceite de girasol de
las tiendas, lo que se hizo
durante el fin de semana.

E El domingo a las 23.13,
Sanidad dio por cerrada la
crisis. El aceite que no venía
de Ucrania se consideró
seguro.

Crisis resbaladiza

E Participa
¿Ha llevado Sanidad bien la crisis?
La lista de marcas limpias.

El problema no es la toxicidad aguda

+ .com

Bernat Soria, ministro de Sanidad, durante la rueda de prensa de ayer. / uly martín
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Miquel Porta

Se calcula que han
entrado en España
150 toneladas de
aceite fraudulento
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OPINIÓN

U na mañana de verano, el
marqués Robert de Saint-
Loup le propone un expe-

rimento a Proust (o cuando me-
nos al narrador de En busca del
tiempo perdido que esporádica-
mente es identificado como Mar-
cel). Saint-Loup, que hace su mi-
licia en la guarnición de Don-
cières, ha sabido del estableci-
miento de una línea telefónica
entre esa imaginaria ciudad cos-
tera y París, y conociendo el
gran amor que su joven amigo
siente por su abuela, ha previsto
que ésta telefonee a una hora
fijada de la tarde al nieto, quien
para responder a la llamada de-
berá esperar en la oficina de co-
rreos donde se halla el único
aparato de Doncières. La conver-
sación anhelada no se produce a

la hora convenida, por distintos
fallos humanos y técnicos en un
servicio aún entonces, la última
década del siglo XIX, tentativo y
rudimentario.

Pero “como la costumbre tar-
da tan poco en despojar de su
misterio las formas sagradas
con que estamos en contacto”, el
narrador y protagonista del epi-
sodio se incomoda, se decepcio-
na, se indigna, añadiendo a su
enfado esta reflexión: “Como to-
dos ahora, no encontraba sufi-
cientemente rápida para mi gus-
to, en sus bruscos cambios, la
admirable maravilla (féerie) a
que bastan unos instantes para
que aparezca a nuestro lado, in-
visible pero presente, el ser a
quien querríamos hablar en el
momento en que nuestro capri-

cho lo ha ordenado” (cito por la
traducción de Pedro Salinas).

Los caprichos que nos permi-
te la telefonía contemporánea
han evolucionado hasta un pun-
to que ni siquiera el clarividente
y ansioso Proust imaginó, aun-
que es de suponer que no todos
ellos le habrían satisfecho. ¿Es
una paradoja que la ominosa
medida recientemente anuncia-
da por Air France, permitiendo
el uso del móvil dentro de sus
aviones, proceda de la patria del
escritor más celoso de la pala-
bra articulada y menos vocife-
rante del mundo?

A mí no me sorprende nada
de esa compañía aérea desde
que leí Lâcheté d’Air France (Co-
bardía de Air France), el hilaran-
te pero demoledor panfleto del

novelista y redactor de Libéra-
tion Mathieu Lindon. Los abu-
sos que denunciaba Lindon no
tenían que ver con el teléfono
sino con el racismo y el atrope-
llo de los derechos del usuario
por él sufridos, si bien yo mismo
podría aportar una pequeña lis-
ta, no tan grave, de disgustos en
mis contactos con esa firma de
bandera francesa que ahora se
presenta como la abanderada
de un acontecimiento o prodi-
gio feérico. Nadie en Air France,
ni en Emirates, Qantas o Rya-
nair, también a punto de intro-
ducir el móvil en el interior de
sus ingenios volantes, nos habla
sin embargo —como tampoco la
Renfe, otra que tal— de lo que
hay detrás de ese supuesto gran

Pasa a la página siguiente

T res ciudades, que son
puertos, guardan no po-
cas semejanzas y por mu-

chos años han estado vinculadas.
Ellas son Cádiz, puerto de salida;
La Habana, lugar de enlace, y Ve-
racruz, puerto de llegada. Cuan-
tos viajaban de España a México
tenían que pasar por La Habana.
En ocasiones algunos miembros
de una familia se quedaban en
Cuba. Lazos de parentesco y tam-
bién de cultura se afianzaron así
entre los habitantes de la isla y
de México. De muchas formas
México y Cuba han compartido
una misma historia, ello desde
que Hernán Cortés salió de Cuba
para consumar la Conquista.
Acercamiento muy distinto fue el
de fray Bartolomé de Las Casas,
que había sido encomendero en
Cuba y luego emprendió en Méxi-
co y en España la defensa de los
indios.

El situado, la suma de dinero
que el virreinato de la Nueva Es-
paña enviaba y situaba cada año
en Cuba y otras posesiones espa-
ñolas contribuyó grandemente
durante siglos al fortalecimiento
de la economía isleña. Cuba, por
su parte, dio a México gobernan-
tes que contribuyeron a su pros-
peridad. Uno fue Juan Francisco
Güemes y Horcasitas que, tras
ser gobernador en Cuba, pasó a
México como virrey a mediados
del siglo XVIII. Otro fue un hijo
suyo, nacido y criado en La Haba-
na, que llegó a conocerse como
Conde de Revillagigedo y tam-
bién fue virrey en la Nueva Espa-
ña. Destacó él como gobernante
probo y acertado promotor en
obras públicas.

En la siguiente centuria Cuba
y México iniciaron sus respecti-
vas luchas para alcanzar la inde-
pendencia. En ambos casos los in-
dependentistas estuvieron en con-
tacto. Si bien para los cubanos el
triunfo estuvo lejano, no por ello
se debilitaron las relaciones con
México. Muchos distinguidos cu-
banos vivieron en el México inde-
pendiente. Uno fue secretario y
yerno del presidente indígena Be-
nito Juárez. También José Martí

estuvo en México donde encontró
apoyos para su causa. Conocien-
do y amando a México, Martí po-
co antes de morir escribió una
certera advertencia: “Oh México
querido, México adorado, ve los
peligros que te cercan. Oye el cla-
mor de un hijo tuyo que no nació
de ti. Por el norte un vecino avie-
so ya cuaja, pero tú ordenarás, tú
entenderás y tú guiarás”.

Ese vecino avieso del norte in-
tervino a su manera para separar
a Cuba de España y lo logró apro-
piándose de la isla y de otras pose-
siones ultramarinas españolas
en 1898, medio siglo después de
arrebatarle a México la mitad de
su territorio.

Cuba inició entonces un largo
periodo de sujeción al avieso veci-
no. Tan sólo, a mediados del si-
glo XX, con Fidel Castro, Ernesto
Che Guevara y otros exiliados cu-
banos en México, pudo planearse
en este país la expedición que cul-
minó con la victoria sobre el co-

rrupto régimen que imperaba en
la isla. La partida del Granma,
con 82 esforzados, entre ellos el
mexicano Guillén Celaya, ocurrió
desde el puerto de Tuxpan, Vera-
cruz, el 25 de noviembre de 1956.

Consumada la victoria de la re-
volución cubana, las relaciones
con México se desarrollaron, co-
mo ninguna otra, de manera
ejemplar. Al declarar Cuba el ca-
rácter socialista de su revolu-
ción, la actitud ya hostil de Esta-
dos Unidos en su contra se mani-
festó abiertamente al promover
en la Conferencia de los Estados
Americanos en Punta del Este,
Uruguay, su expulsión de dicho
organismo internacional. México
fue el único país que, oponiéndo-
se a ello, siguió manteniendo rela-
ciones con el gobierno y el pue-
blo cubanos.

Y no sólo esto sino que México
hizo defensa de la soberanía y li-
bre determinación de los cuba-
nos en todos los foros del mundo.

En abril de 1961, frente a los in-
tentos de Estados Unidos de pro-
mover una invasión de la isla, Lá-
zaro Cárdenas se ofreció a acudir
en su defensa en una gran con-
centración popular en la plaza
principal de la capital del país.
Estados Unidos inició, y mantie-
ne desde hace mucho, un blo-
queo económico y político en con-
tra de Cuba en flagrante viola-
ción del derecho internacional.
Contraproducente para los esta-
dounidenses ha sido tal medida
pues ha fortalecido la cohesión
interna del pueblo cubano y el
apoyo a su régimen.

El vecino avieso del norte ejer-
ce además su imperial voluntad
de incluir en la lista negra de los
violadores de los derechos huma-
nos a Cuba. Sólo que en esa lista
debería incluirse a sí mismo. Bas-
taría con recordar que en la mis-
ma Cuba mantiene la prisión de
Guantánamo, enclave execrable
donde se violan los derechos hu-
manos y símbolo macabro de la
supuesta justificación de sus ac-
ciones con la idea de un eje del
mal inventado por ellos. Y la lista
negra de las acciones del avieso
del norte incluye además mu-
chas intervenciones en el pasado
y también las actuales agresio-
nes, con miles de víctimas, en
Irak y Afganistán, al lado de sus
amenazas en contra de Irán, Co-
rea del Norte y otros países.

Frente a todo esto y ante la
apertura del Gobierno de Raúl
Castro, ¿cuál es la postura de la
Unión Europea? Interesante es ci-
tar aquí lo manifestado por el titu-
lar de la Comisión Europea de De-
sarrollo, Stéfano Manservisi. Éste
ha declarado “estar más conven-
cido que nunca de que la actual
situación de inmovilismo en la
Unión Europea en este contexto
[el del bloqueo de Estados Unidos
en contra de Cuba] es un gran
error”. México, comprometiéndo-
se con los cubanos con quienes
por siglos ha vivido hermanado,
debe sumarse a esa actitud.

Miguel León-Portilla es antropólo-
go e historiador mexicano.

Proust y su abuela: una llamada perdida

Cuba y México, historia de una hermandad

Vicente
molina foix
Somos víctimas del
afán de lucro de las
telefónicas y la grosería
de muchos viajeros

miguel
león-portilla
Con Guantánamo
y el bloqueo contra
la isla, EE UU no puede
dar lecciones a nadie

FORGES


